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Discurso de la Hna. María Nilda Arévalo 
de la Congregación Hermanas Pobres Bonaerenses 

San Isidro, 07 de Diciembre de 2010 

En nombre de la Madre General y de todo el instituto, quiero agradecer en primer lugar al Señor 
Intendente Municipal, y al Honorable Concejo Deliberante, el homenaje que se hoy se tributa a la 
venerable Madre Camila Rolón, ilustre hija de San Isidro, colocando esta estatua. Muchas gracias 
a la escultora, a Lola Bernasconi de Repetto por su tesonero empeño en favor de la causa de 
Madre Camila, muchas gracias a cuantos han hecho posible esto, y nos acompañan. 

En el marco del Bicentenario es oportuno y de corazones nobles honrar la memoria de quienes han 
echado los cimientos de la argentinidad. Y Madre Camila, desde su condición de mujer y de 
fundadora, hizo honor a la estirpe de los Rolón, entre los cuales es sobradamente conocido su 
hermano y fiel colaborador don Avelino. 

La heroica samaritana argentina de las epidemias del cólera y la fiebre amarilla, la madre de los 
huérfanos y desamparados, de los pobres enfermos y ancianos desvalidos, es una gloria de la 
Provincia de Buenos Aires, y concretamente de este Partido, en el cual nació el 18 de Julio de 
1842. 

Camila se distinguió desde sus primeros años por un amor extremado a Los suyos, que le venía 
"de casta", como ella lo afirmaba. Tuvo un cariño inmenso a su terruño -la patria chica- y a la 
Argentina, su patria grande. 

Solía atribuir graciosamente su temperamento fuerte a la condición de hija de San Isidro, porque 
los "costeros", como solía llamarlos, tienen fama de energía, dado que a las vicisitudes que 
afrontaban los campesinos de su tiempo, agregaban las de sus luchas contra los vientos y las 
mareas. 

En el seno de su hogar criollo adquirió una personalidad que se destaca en entre las mujeres de su 
época. En un tiempo en el que la mujer tenía una limitada esfera de acción: dedicarse a la atención 
del hogar y consagrar buena parte de sus días a tareas ligadas a quehaceres típicos de la época, 
irrumpe en el escenario social, y da una respuesta concreta a la crisis del liberalismo de fines del 
siglo XIX. 

En la sociedad laicista del '80 opone al elitismo de clases la militancia católica en su máxima 
expresión evangélica, fundando una congregación cuyo fin principal era dedicarse a la educación de 
los niños pobres y abandonados y al cuidado de los enfermos, principalmente en la campaña, 
desprovista de toda ayuda espiritual. 

Modelo de educadora, inspiró en los niños un gran amor a la religión y a la Patria, pues "en los 
asilos de la Madre Rolón nunca faltó el himno nacional, la bandera argentina y los 
nombres de los próceres, junto con el Niño Dios, la Virgen, el Sr. San José y los Santos". 

Dice de ella el Padre Amancio González Paz: "Jamás, en ningún período de su vida, se la 
pudo sorprender en una declinación de su fervor, de sus normas, de una vocación que 
va, como un hilo de oro, de su primera infancia hasta su casi alta vejez. Encaró siempre 
la vida con la máxima seriedad que le dictaban, apenas llegada al uso de la razón, su 
conciencia de cristiana cabal y la voz interior que la urgió desde temprano a la perfecta 
inmolación a Dios y al prójimo. Línea recta; vuelo sin desvío; amor sin escorias; 
donación sin reservas; incendio de caridad sin cenizas; consagración al deber sin 
desmayos; heroísmo sin aspavientos; confianza sin una dubitación y sin un temblor; 
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fortaleza moral a prueba de bomba; y fidelidad indeclinable a su vocación, así vinieran 
degollando...Y así un día, y otro día y todos los días y toda la vida. Flecha disparada al 
blanco del corazón de Dios y que dio de lleno en él. Tensión de cuerpo y espíritu; 
vencedora de todas las fatigas, que no supo nunca lo que fue aflojar. Magnífico 
ejemplar criollo, consumida como la lámpara del santuario exclusivamente en el 
servicio de Dios y de sus hermanos los huérfanos, los pobres, los desheredados, los 
abandonados, los ancianos decrépitos, los indefensos por naturaleza: los niños y los 
enfermos." 

La Venerable Madre, purificada con muchas pruebas espirituales y con una larga y penosa 
enfermedad, concluyó su vida terrena en Roma el 16 de Febrero de 1913. Poco después su 
cuerpo fue trasladado a Buenos Aires. 

La santidad de que gozaba en vida, se consolidó y acrecentó después de su muerte, por lo cual se 
inició la Causa de Beatificación. 

Cumplidos todos los requisitos Su Santidad Juan Pablo II el 2 de Abril de 1883 declaró 
solemnemente: "Consta que la Sierva de Dios Camila Rolón de San José ha ejercitado en 
grado heroico las virtudes de la Fe, Esperanza y Caridad hacia Dios y hacia el prójimo, 
como también las virtudes cardinales de Prudencia, Justicia, Fortaleza, Templanza y las 
anexas, en el caso y a los efectos deque se trata". 

La Venerable Madre Camila, empuñando su cruz evangelizadora y recorriendo primeramente los 
caminos de Argentina y Uruguay, y extendiendo después su caridad desinteresada hacia todo el 
mundo, haciendo su opción preferencial, con la sensibilidad misma de Cristo, hacia todos los 
pobres, tiene un mensaje de increíble actualidad para nosotros los argentinos del siglo XXI. 

Es un mensaje de gozosa esperanza: “Dios es nuestro amoroso Padre, y lo que quiere es 
que le sirvamos con amor, por ser Él quien es, y nada más, y todo esperémoslo de su 
infinita bondad". 

Saliendo al paso de las necesidades de su época, y dándoles, desde su pobreza, una solución 
evangélica, es un desafío para no caer en la tentación de la absolutización del poder, del dinero, del 
placer. Es una prueba de que es posible la justicia, pero a condición de que sólo Dios sea su fuente. 

Su percepción espiritual de que Dios es siempre más: más que las dificultades, más que los límites, 
más que la miseria, le hacía trasmitir (y nos trasmite hoy a nosotros) la seguridad de que la 
misericordia y el amor de Dios triunfarán sobre nuestro pecado y nuestra indigencia. 

Pidamos a Dios nos conceda la gracia de la pronta beatificación de la humilde costera, para que 
tengamos su poderosa intercesión y un modelo criollo para imitar. 


